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LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar̂  cielo.<!, pretendo 

ya que me traíais asi 
por que voy, pobre de mi, 
el apelilo perdiendo: 
auoqu.̂  creo que ya enliando 
coiij^ la causa en conciencia 
pues tuve la inadvertencia 
y cometí el disparate 
de no lomar chocolate 
marta El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se cómele sin 
la debida autorización del pontífice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 de 
la calle de la Ctiridad rige chocolateramenteá 
media España. 

Estos ricos chocolates sé venden en latas 
iluminadas que contienen 6 paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 19 reales pa­
quete; pedidlo en todos los ultramarinos y 
confíteria délosSres. García y Pareja. 

ECOS DE MADRID, 
5 de Julio de 1889. 

Los madrileños no hemos nacido para 
términos medios. 

La temperatura, que ya nos conoce, nos 
lleva de un extremo '< olro. 

De los ft'ios de la Nueva Zelanda & los 
caloren del Ecuador. 

Como por arle mágico hemos pasado de 
los 9 grados á los 32 sobre cero. 

Gou transición menos brusca haMa mo­
tivo pai|i,qme pereciera un pueblo que no 
fuera el de Madrid, ave d« lodos los climas, 
I acostuñibeado á toda clase de carhbios 
por radicales que parezcan. 

En cuarenta y ociio horas hemos dado un 
salto atrás y del otoño en que estábamos 
caemos, ¡por fín\, en pleno verano, peto 
verano calurosísimo, bochornoso y ate­
rrador. 

El agua que no hace muchos días se 
congelaba sin difícullad, amenaza caer á 
boi'bótoncs en el fojido de los botijos me­
jor acondicionados para conservarla fresca. 

No se habla más que de baños y via­
jas, 
^Los periódicos comienzan á convertirse 
en traspuntes. No hacen m¿s que dar sali­
das. Madrid se esparce por todo el mundo 
comprando el fresco ó la salud á peso de 
oro. 

' likos cortesanos, pOco prácticos por esta 
vez, van huyendo del sol que más ci-
iienla. 

« 

La novedad del día es ir álaeasa de 
campo para presenciar los experimetilos 
que practica el cuerpo de ingenieros mili-
iares don el |¡loba cautivo. 
t lajNbidisUoguidas paisanas que han teni 
dabi|(miina d(Y subir eu él á más de 300 
metros dÍ4:eñ que el panorárna, que desde 
arriba se Reabre, es iiimenso y de mará» 
villoso^íeclo. 

CoD éí, sé podrán establecer sorpreadeor 
les observatorios jailitares, y la siluacióá 
dejos ejtó^M^$Jjam>o|d^ batalla sé 
dMciíjfcfriji (^^teclftqi^%^4t^ 
detalles.. >.„,-:/•v.a '̂-ff•'-:.',:.̂ : 

Axmfj^Mfí^iimbs»^^^^ ííegrí) 
que prospere el arte de ta guérina cornos ik 
manera mis eSeas de que ésta disni^^ 
nuya. 

Aquella lucha cuerpo á cuerpo de los 

primitivos tiempos, que tanto excitaba las 
malas pasiones del hombre, se comprende 
que por sus especiales condiciones, hiciera 
interminables las contiendas de unos pue­
blos con otros. 

Pero ahora las campañas tienen que ser 
necesariameiile vivísimas. 

No puede ser olra cosa tratándose de 
batallas en que los combatientes muchas 
veces, anles de poderse ver, reciben, como 
as sabido del'adversario, un balazo que los 
deja en el sitio. 

Muy en breve comenzarán otros ejerci­
cios militares también. 

Los de señales por medio de una lám­
para incandescente que alcanza con sus 
rayos á una distancia de más de 20 kiló­
metros. 

Si la prueba se hiciera una noche por 
sorpresa en plena Villa y Corte... 

¡Qué de cosas alumbraría en ciertos pa­
rajes excesivamente obscuros de Madrid! 

—Ya sé, decía ayer un borracho oyendo 
leer la noticia, lo que le echarán á esa 
lámpara. 

Aceite... eléctrico. 
—Cá ¡hombre!, contestó olro, linio de 

lo bueno... 
No hay mejor aceite para lucir. Yo lo 

bebo de lo malo y, sin embargo, siempre 
ando alumbrao. 

Una señora muy ISistingoída, al salir de 
los Jardines del Retiro, se encontró con 
que llevaba pendiente de un corcheíe del 
abrigo un magnífico reloj de oto con su 
correspondiente cadena. 

Sin duda el corchete, ejerciendo de ha-
bit tomador, en un momento de apreturas, 
sustrajo la alhaja sin que nadie se aperci­
biera de ello. 

No será extraño que el abrigo adquiera 
celebridad y sea solicitado por damas que 
sepan aprovecharse de sus habilidades. 

• • 

Las hojas del empadronamiento han 
acabado de recojerse! Pero con qué poca 
foimalidad se llenan por algunos honrados 
vecinos! 

Quinientas trece mil personas habitan en 
Madrid, según este líllimo empadrona 
miento. 

Ahora falla averiguar cuantas son ¡as 
que comen con cierta regularidad. 

Porque hoi'Voriza pensar la difei'encia 
que existe entre el nútñei'o 4e habitantes 
y eí de kilos de carne que diariaujenle 
se consumen. , -

Hace mucho tiempo inventó Dumas el 
refrán de < Dime lo qu» comes y te diré 
lo que piensas.í^ 

Quien nada come nada piensa. 
No es extraño, pues, anden por el ham­

bre y el nihilismo por el mundo ea terrible 
copsorcio. 

• • 

La aücióu á despeñarse por h montaña 
rusa de lo? Jardines del^Bueai Retiro, es 

i laq grande que faá babidodi» enqae eercá 
4ie ÍÍO0O.i»tsooas¿ desechas d|B emociones 

r fiietlésttoémpúé^simUtín-Éé'ééáp^ñk• 
miento por eíítaf-¿oí«l«líiíttí!iifeMé(''b<ícíííadb8" 

•-M'dortiés^naWnt^é^^tóllfó^.''- ' 
''' •VártaáT5*sirdft'SÉoi#1too*^¿tí^í>ytídido 
la entrega de bOnos & eo^mos pobres por 
falta de recursos. 

He aquí una hermosa aplicación del di­
nero, queapesar de su decidido empeño, no 
pudieron gastar en la montaña rusa las 
dos mil personas de que anles he ha­
blado. 

Después de todo á nadie más que ellas 
\ch conviene estar en buenas rtílaciones 
con las casas de socorro. 

José del Castillo y Soriane. 

llixtieíiitlieíi. 

Solución á la charada inserta en el numero 
anleiior. 

BARÓMETRO 

Charada 
Todo, 

tres cuatro prima, dos 
M. Sánchez Sánchez. 

La solución en el número próximo. 

PARA UNA NOVELA. 
pyes yo tam-

pues es-

¿Conocéis á Luís?... ¿No?.. 
pocQ. 

¿Sabéis quien es Luisa*'... ¿No?... 
tamos iguales. 

Sin embargo, yo sé que Luís y Luisa sé 
adoran con todo el fuego de un vehemente 
araor. 

Sé que Luís es un inspirado poeta, soñador 
de imágenes fantásticas, y creador de cuentos 
novelescos. Sé que saturado con los perfumes 
do las flores el inspirado en el genio de las 
musas, es cantor de sentidas y melancólicas 
doloras en que brillan ta corrección y la gala­
nura con esos adornos que la mente soñadora 
imprime en sus concepciones. 

Luisa es el polo opuesto: aunque no la co­
nozco sé que educada por sus padies acos­
tumbrados á rancios usos solo pudieron en̂  
señarle á llamar al pan, pan, y al vino, vino. 

Este modo de ser de Luisa, preciosa niña 
de 15 abriles, contraría la satisfacción de Luís 
que hubiera querido ver en aquel ángel de 
candor, la romántica del puñal y el veneno 
que soñaba su poética fantasía. 

Luisa no se da cuenta de que las flores sa­
luden al nuevo día abriendo sus botones y ' 
perfumando el ambiente. 

No cree que los ruiseñores canten diana a] 
¡strode la luz cuando en su coche de fuego se 
presenta en el horizonte, ni menos que la 
luna entone himnos á los enamorados, niolras 
mil verdades de esas que en doradas pildoras, 
nos hacen tragar los poetas. 

Luís, en cambio, desconoce la necesidad 
del trabajo, el valor del tiempo y el secreto 
de la vida, contrarrestando el peligro de ta 
misei'j I, conque brinda el abandono y la hol­
gazanería. 

Era una manaaa del mes de Abril, Luis 
como de costumbre sé 'evanlóá las 12 y des­
pués de escribir una in8pír.''id.a qiiinlilla que 
tituló, £ í arco/rti, se fue á veí" á su idola­
trada prometida. 

Luisa lo esperaba cosiendo un re¿iti<mdo en 
una.pieriia del pantalón de fu padre. .. 

Luis, hizo un geeto, n&wüeaáo^ ^Qm^J^'^ 
tanprosáical... .; . \ o 

Liiisa.lQjniíó. cj^ ter4)Uftt;̂ í̂ <ÍÍpt$ ^' 
í/M dulQÜjr C^iÍ<^|^lÍ^.,J^- ? # « ^ ^ * <f 

lía casa son él púfinÁ de iaskuenffs.hijas. \ 
Luis no quedó satisfecho: de pronto vio* 

algo extraño en los ojos de Luisa, y como sor; 
prendido, le dijo: «¿Has Horado?» 

^No, contestó la niña. 
—Parece que tienes la vista irritada. 
—Sí: nO esextrafto. E ^ DOUheiíO he po­

dido dormir. 
—¿Qué te ha ocurrido? quién oió í̂ erturbar 

su reposo? 
—Nadie: he estaba bueiia. 
—Y sin embargo, no has dormido? has es-

lado inspirada?... ¿alguna ri^eftaáitióción te * 
ha perturbádotLv ¿le han llamado kis mu­
sas? 

—No, Lnis: Ha sido.... las pulgas^que no 
me han dejado descansar. 

—¡Horrorl... ¿Sabes lo que te has dicho?.. ; 
¡pülgal en tu teehoi:.... y yO le ama­
ba!... 

Adióá Lttisa: el bál^mieO ftlabieiote de .̂  
nuestro amÔ  se fia düipado éii éf (^pácio da '" : 
ioinfiflito. 

Las perfumadas auras que yo íófiafta han 
volado hacia olro hemisferio. -̂  

La prosa y lá poesía nO pueden.̂ confundir-
se, bajo el m/smfo Cielo. AdiÓá Luisa. 

Si alguna noche obsiuri) y (or(néó%a, ea 
qué él burácáo isutiab'é y el Irueüó jĵ ^á entr§, , 
apiñadas nubes, con el murmullo" d l̂ viento *̂  
llega Ka$la ti el cóprudo écb 'Úkiíñ dolien­
te suspiró, acuérdate dé mi; ê é 'aiiilj>iro e« 
mío. 

-mi Wi, Y^^e:;Si ¿Ai^m despejado, 
sin trliéolK^i htrTiicsntéi, A!'teiáifn|̂ ^g ,̂ oyes 
un ¡ayl... triste y sentido, áé'üéiéHaie de quien 
tu quieras, menos de m|, porque e$e|ayl no 
es mío. 

—Adfós Luisa, hasta la eternidad.^ 
—Adiós Luis, hasta que nos veamos. 
Asi tĵ rmmaron las promesas I$B anapr mti 

veces4'uraaas éotre tiiis y Luisa. 

HáirpáMdtf 10 Hh&s y boy Cduói^o^ Luis 
y Luisa. 

El priniíeré es desgi^ciado: fptkák gana 
para comerse un pedazo dé negro ^ttit. Es 
p6éta, adocenado, y escribé álgutká'í̂ de olra 
vez en un periódico de tres al ct^rtó': 

Luis» es hoy la señora del conde,de.... X. 
y madre de dos l¡e,rnp8 ángeles que, son su 
encantó. 

Sigue rjirn̂ ebdando, aunque tiene jquien se 
lo haga y 00 oculta á n^die cuando lî s pulgas 
le pican. 

Sabe que Luis es desgraciado y lejnspira 
coinpasión. 

Más de una vez lo ha reimedíadô  sin que ¿I 
sepa cual es la náanó i}iéiñhechór̂ >qúe le da 
un duro para comer. 

Las ddoras sensibles de ÍAÍk, te hfii con-
veviido en romances, y qo tardarán mucho eo 
llegar á aleluyas! 

La vida dé| poeta cbji rarísimas espeócioaes 
es corla! 

Hoy no piensa Lu)S COJIJO petfsaba. 
La iácompaiibilidad de las pilláis y la 

poesía no eiiste ya eñ su imaginfacióñ]. 
Como nada hay lun prosaico cQtno el 

hambre, ha tenido que capiti)lar con la> 
prosa. 

En. cambio Lui^ sê  i{i8piF;«̂  ^^M n ^ >««»• 
tida de l(] ,̂poes}as. .,'.,:;.... 

El amor, á sus hijos es, 4 ]^í(^(^j'> *>> 
vida 
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X 
Sotaí jj pvomrtdí^L 

?P*' telfígvama que baja, iíft(iiibid<í l9í señores 
Bosch hermanos se sabe,LqD»«H*|«imr4 salió 
de Port-Said paja Soez el vapor-correo Reina 
Mercedes. 


